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La civilización de las islas maltesas y sus relaciones 
con las demás culturas con arquitectura megalítica 
en la cuenca occidental del Mediterráneo 
Por J. D. EVANS* 
El asunto qiie deseamos exponer a continuación creemos tiene importancia para la 
interpretación de la evolución de la arquitectura megalitica en los lugares en que se en- 
cuentra en el occidente del Mediterráneo. Además, tiene en si mismo un especial interés 
a causa de la naturaleza única del material y la gran perfección que los primitivos habi- 
tantes de las islas maltesas han mostrado en varias ramas del arte, como la arquitectura 
y la escultura, en una época en que no había nada semejante en todo el oeste de Europa, 
y que no volverá a producirse hasta la época de los etruscos y de los iberos. Se trata, piies, 
sencillamente, de fijar el origen y trazar la evolución de la cultura megalitica en Malta, 
pero además de determinar si ésta puede haber influido o dado lugar a la arquitectura me- 
galitica de otras islas del oeste del Mediterráneo. Ultimamente, viene a ser este Último tema 
muy tópico, visto que en una reciente recensión de nuestro trabajo sobre la prehistoria mal- 
teca y precisamente en la revista Antiqztity, número de junio de este año, el ilustre colega 
Profesor Bernabó Brea ha expresado opiniones sobre la posición de los mismos malteses 
<tamos. en la historia de la arquitectura megalitica del todo opuesta a las que allí manife- 
De manera que se ve que todavía hay liigar para mucha discusión en la exacta significa- 
ción de las islas maltesas en el cuadro de la arquitectura megalitica. Por el momento basta 
decir que nuestras opiniones sobre este asunto parecen sustancialmente inalteradas y que 
nos proponemos dar algunas de las razones por las que no aceptamos las hipótesis del pro- 
fesor Bernabó Rrea. 
Las islas maltesas ocupan una posición central en el Mediterráneo, y están en rela- 
ción especial con Sicilia, ya que se sitúan sólo a 60 km. del punto SE. del triángulo que forma 
esta isla y se puede ver desde allí en condiciones favorables. Consisten en dos islas princi- 
pales y algunas otras más peqiieñas y de poca importancia. Su titulo exacto es ({Malta y 
sus dependenciasn, lo que no les agrada nada a los de Gozo, que tienen ellos también su 
separatismo. La mayor es Malta, que tiene una longitud de unos 23 Km. y una anchura de 
unos 16. Después viene Gozo, al NO., con una longitud de unos 9,5 Km. y una anchura 
de unos 7. Entre los dos hay Corinto y Cominotto, que carecen por completo de restos pre- 
* Traducción por Agustina Fort. El texto original fue explicado por el autor en el XIV Curso Interna- 
cional de Prehistoria y Arqueología celebrado en 1960 en las Islas Baleares. 
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históricos, y al siir tenemos la pequeñisima Filfa, que hoy día sirve de blanco para los barcos 
de la marina, pero donde se han descubierto anteriormente algunos restos de cerámica pre- 
histórica. Sin embargo, todos los monumentos y restos de alguna importancia se encuen- 
tran en las dos islas mayores. 
Hoy adolecen las islas de Malta y Gozo de escasez de tierra para el cultivo 37 a veces 
de agua. Esto se hace sentir sobre todo en Malta, con su población de más de 300.000 habi- 
tantes, muchos más de lo que podría soportar naturalmente su suelo. Gozo, en cambio, 
soporta bastante bien a unos 30.000 habitantes, casi todos agricultores. Aunqiie faltan 
datos exactos, por ahora, parece seguro que en tiempos prehistóricos, y precisamente antes 
de la llegada allí del hombre, tendrían una capa de vegetación, incluso árboles, relativamente 
espesa, lo que presupone más tierra. Con la desforestación por mano del hombre y el cultivo 
intensivo durante muchos siglos y la acción de los vientos, la cantidad de tierra ha dismi- 
nuido. I,o más importante que hay que notar es que donde hay tierra y dor.de se puede regar 
es muy fkrtil. En tiempos prehistóricos seguramente había agua y tierra suficiente para 
soportar una población bastante densa, de la que son testimonios los tan numerosos templos 
megalíticos. 
Los escasos testimonios de los primeros habitantes los tenemos en los pobres restos 
de cerámica impresa que se han hallado principalniente en la cueva de Gha Dalam, en Malta, 
pero también algunas piezas sueltas se han encontrado en algunos de los templos mega- 
!{ticos. Evidentemente esta cerámica se relaciona con la gran familia de cerámicas impresas 
que se encuentran en las zonas costeras del Mediterráneo y también en el norte de Africa. 
En especial muestran semejanzas muy marcadas con las sicilianas de la cultura de Sten- 
tinello, y no es difícil concluir, vista la proximidad de esta isla a las islas maltesas, de dónde 
han venido los primeros habitantes de Malta. 
Muy poco sabemos de esta época en Malta. Los raros fragmentos de cerámica encon- 
trados en los templos, aunque demuestran que ya se utilizaban por el hombre con algún 
fin, no nos permiten atribuir alguno de los edificios a esta primera fase. En la cueva de 
Gha Dalam se han encontrado, además, fragmentos de cerámica en una capa revuelta super- 
ficial, mezclados con otras ccrimicas, incluso las de época primitiva y romana, de manera 
que nos dan mucha información sobre la vida de estos tiempos. 
Ciiando llegamos a la fase siguiente, poseemos datos más completos. Ya tenemos 
una gran cantidad de cerámica de varios Iiigares y con la posibilidad de atribuir monumentos 
de dos tipos a esta época. Primero hay un grupo de sepulcros tallados en la roca, cuya forma 
básica es la de una pequeña cámara con planta en forma de riñón. En dos de &tos se Iia 
encontrado cerámica de esta época. Una tiene planta simple y la otra era j7a mayor y de 
plan más complicado, por lo que fue necesario dejar unos salientes en el muro para que no 
cayese el techo. También hay un pequeño monumento de piedra rústica que podemos fechar 
por la cerámica al final de esta fase. Es uno de los dos que forman el conjunto clc Mzar, y 
su plan se conforma tan estrechamente al del sepulcro que acabamos de mencionar, quc 110s 
parece evidente que representa una imitación de un sepulcro de este tipo cn piedra seca. 
'Tenemos aquí el prototipo de todos los templos de Malta y Gozo, aunque tiene forma rudi- 
mentaria y no está lodavía construido con losas megaliticas, sino de bloques toscos, y es pre- 
cisamente una imitación dc un sepulcro tallado en la roca; así que el culto de los templos 
malteses se relaciona estrechamente en sus principios con el ciilto de los muertos sepultados 
en tiimhas colectivas. De Mgarr, tenemos un modelo qiie da uIia idea de cómo aparecía cirando 
era completo (lám. 11, A). Parece que el techo era de losas. 1 a cerámica de esta fase es ya di- 
ferente, pero se relaciona estrechamente, desde el punto de vista técnico, con la de la fase 
precedente. Ida decoración es de franjas amplias recortadas en la superficie y rellenas de 
pasta blanca, qiie forman motivos ciirvilineos. Ahora el profesor Bernabó Brea quiere ver 
una lagiina de mucho tiempo entre la primera y la segunda fase, lo que nosotros no podemos 
de ningún modo admitir. Se podria pensar en la reutilización de los mismos al cabo de largo 
tiempo, pero hay la semejanea técnica de la cerámica; y además hay un fragmento de la 
primera fase en la qiie las dos técnicas decorativas, impresiones v franjas amplias, están 
combinadas. Es cierto que no hay decoraciones curvilineas en la cerámica impresa de 
Sicilia, pero la técnica de franjas anchas rellenas de pasta blanca, aunque estilizada allí 
para formar motivos rectilineos, si que existe. No parece verosímil que hava solución de 
continuidad alguna en la cultura de Malta en esta época. 
Más importante es la idea del profesor Rernabó Rrea, de que la arquitectura mega- 
litica de Malta podria haber sido el origcn de toda la arquitectura megalítica del oeste del 
Mediterráneo. Si este es el caso tienen que haber sido monumentos como los que mostra- 
mos, los que han dado existencia a todos los monumentos megaliticos de los paises del oeste 
mediterráneo. Y esto es porque, aunque es difícil fechar esta segunda fase en Malta, con 
la siguiente fase, como veremos más tarde, estamos ya cerca de los mil años a. de J.C., y, 
por consecuencia, en un periodo en que segiiramente ya hay monumeritos megalíticos en 
muchos países del oeste de Europa. Pero cuando contemplamos el monumento que tiene 
que ser el origen de toda la arqiiitectiira megalitica, nos parece que no es posible aceptarlo. 
Es un monumento muy pobre, y además. de forma muy especial y que tiene pocos parale- 
los en ciialquier país. Hay algunos sepulcros tallados en la roca que tienen semejanza con 
éste, y más aún con el sepulcro maltés que los precede; los hallamos en Sicilia, en la necró- 
polis de Gando en Italia, y también en Baleares. Pero la semejanza, según nos parece, es 
miicho más de orden técnico que de relaciones cultiirales; sencillamente se trata de cómo 
se puede más fácilmente tallar una cámara de ciertas dimensiones en una roca blanda, como, 
por ejemplo, la calcárea, sin que se hunda la bóveda. Y esto me parece es iin ejemplo muy 
útil de cómo comparando un material arqueológico de diversos lugares se deben siempre 
tener en cuenta consideraciones de carácter técnico. 
I,a tercera fase de la cultiira de Malta está representada por dos clases de monumen- 
tos, los construidos en piedra y los tallados en roca. De los primeros tenemos sólo un ejem- 
plar, pero es muv interesante. Aun no está construido con losas, sino con bloques toscos, 
pero demuestra un plan más evolucionado y una superior técnica de construcción. EstA 
dividido en tres compartimientos o cámaras, y éste, muy interesante, tiene ya una fachada 
monumental curva (contruida con losas), como la conocemos en monumentos megaliticos 
en otras partes del oeste mediterrkneo. De la fase siguiente tenemos otros ejemplares de 
templos con otro plano, aunque en el curso de esta fase se introdujo una planta más evolu- 
cionada aún. 
Tenemos también varios ejemplares de sepulcros tallados en la roca, la mayor parte 
de tipo sencillo. Pero también aquí se inicia una tendencia a complicarse el plan, como se 
ve en el caso cle los sepulcros sencillos iinidos por un pequeño corredor. 
La cerámica de esta época es de un tipo muy raro, y la decoración incluye represen- 
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taciones de figuras antropomorfas. Es incisa, y muchac veces rellena de pasta blanca o roja. 
Tiene paralelos con la cerámica tipo San Como de Sicilia, y tipo Diana, en parte contempo- 
ránea en San Como, que está seguramente importado de Sicilia o las islas Eolias. Hay tam- 
bién una cierta cantidad de cerámica pintada que parece imitar la cerámica neolitica pin- 
tada del sur de Italia y Sicilia. 
En  una tumba en el grupo de Zebbug se descubrió una tosca representación de rostro 
humano (Iám. 11, B.), con paralelos en la estatuaria prehistórica de Troya 1 y tambi6n en las 
ídolos placas de Chipre. Más importante aún es el hallazgo, tambien en un sepulcro de Ze!)by, 
de un botón cónico con perforación en V. No nos parece que este tipo, tan bien conocido 
en el eneolítico del oeste mediterráneo, sea de origen maltés. Preferimos relacionarlo con la 
introducción de la fachada curva en los templos, y ver los dos como resultado de relaciones 
marítimas con otros centros de cultura eneolítica en el oeste del Mediterráneo. TTemos que 
ya estamos aproximadamente en el 2.000 a. de J.C. En la siguiente fase la cultura maltesri 
parece más aislada. Faltan ya relaciones con la cerámica de Sicilia, seguramente a causa 
de que ya hemos llegado a la época en que Sicilia sufrió una colonización intensiva por gru- 
pos venidos del Egeo, mientras las islas maltesas quedaban al lado de este movimiento. 
La decoración consiste en motivos curvilineos, a base de incisiones que sirven para sostener 
una incriistación de pasta blanca o roja. Tambiéii hay una serie de vasos con decoración 
en la misma ticnica, pero formando metopas, y que tiene paralelos en el siir de Italia, y eil 
cercímica de tipo Chassey del sur de Francia. Hay también un fragmento de cerámica con 
cordón con múltiples perforaciones, seguramente importado del sur de Francia o del norte de 
Italia, que tal vez se pueda colocar en esta fase. 
Hacia el fin de este periodo se inician grandes cambios en la cultura maltesa. Los 
templos se hacen muy grandes, y encontramos nuevas complicaciones en el plano, como por 
ejemplo, en el templo doble de la Gigantia, de Gozo. La parte más grando hace el efecto 
' maras, de haber sido construida originalmente como monumento del viejo tipo con tres c i  
pero que más tarde se añadieron dos más, dando una forma con cinco cámaras. Es la única 
vez que se encuentra un templo que tiene los dos primeros ábsides más pequefios qiie los 
dos segundos. En el segundo templo de Gigantia esto ya lo había arreglado. Esta es la forma 
corriente de los templos del apogeo de la ciiltnra maltesa, aunque se encuentra un ejem- 
plo (en el templo de Tarrien que tenía siete ábsides. Puede ser que esto fiiese accidental y 
resulta dde la necesidad de enlazarlo con otro edificio del complejo. Además, en este mo- 
mento comienza la utlización como material principal de losas bien talladas para la cons- 
trucción de los templos. Son todos de caliza, y se utilizaba la más dura para. los muros 
exteriores v la menos dura para los interiores donde muchas veces se labraban decoraciones 
en relieve. 
Ahora comienza la quinta v última fase de la cultura maltesa que es el apogeo de la 
misma. Los complejos de templos se hacen muy complicados. hluchas veces estos edificios 
tardíos están en parte tallados en la roca y tenían suelos de argamasa que se renovaron a inter- 
valos. También los sepiilcros tallados en la roca se complican, aunque tambifn existen los 
tipos sencillos. El más complicado es el llipogeo de Ha1 Saflieni, donde se hallaban unos 
7.000 cadáveres. Tenia, además de cámara, salas magníficas, talladas para imitar la arqiii- 
tectura megalítica de la última fase, y también con decoración pintada en rojo, Flanco y 
negro. Hay paralelos para estas obras de talla en los sepulcros de tipo Castelluccio en Sicilia 
y en los de tipo Anghelu Ruju en Cerdeña, pero no pueden compararse ni por el tamañn 
ni por lo magnífico del efecto. 
Este apogeo de cultura y perfección de técnica se manifiesta no sólo en la arquitec- 
tura, sino también en las artes menores. Proceden de los templos representaciones humanas 
perfectas, como lo que Ugolini llam6 la Venus de Malta (lám. 111, A). Los hay también de 
figuras diversas, como otro ejemplar, de casi I metro, qiie si no es muy bella, es por cierto 
producto de un escultor experimentado y que sabia muy bien lo que quería hacer (lám. IV). 
Se hallan también pequeñas figuras de animales como las de Ha1 Saflieni, donde parece 
que son ofrendas a los muertos. 
Asimismo, se encuentran animales en los relieves con los que están ornamentados los 
templos de esta clase. Así, por ejemplo, el relieve de Tarxien representa un carnero, un cerdo 
y varias cabras. De los huesos que se han hallado en los altares, correspondientes a los tem- 
plos de esa fase, se reconoce qiie éstos eran los animales utilizados para los sacrificios. En 
otro templo tenemos un relieve que representa peces (esta vez es al lado del mar). Se ve 
claro que en esta fase había un culto muy complicado, con sacerdotes especiales (tenemos 
representaciones de dos de ellos) que hacían sacrificios y daban oráculos (en algunos de los 
templos se conservan pequeñas cámaras en el hueco de los muros donde se podía recoger 
el sacerdote que hacia el oráculo ; también hay indicaciones de que había un ciilto de crema- 
ción. Se conservan pequeñas figuras con señales de enfermedades que seguramente son 
exvotos. 
¿De dónde procedió este impulso que convirtió la cultura maltesa en una cosa tan 
especial que nos hace maravillar ahora que piidiera haber existido en un lugar tan alejado 
de los centros de civilización de aquel tiempo? Seguramente del mundo Egeo. Creemos en 
primer lugar en la civilización micénica. 
Si nos volvemos a la cerámica de esta fase en Malta nos hallamos con una serie de 
formas y técnicas decorativas completamente nueyas. Algunas de las tknicas tienen para- 
lelos en cl oeste. Se conserva aiin la técnica de incrustación de la cuarta fase, pero se adapta 
a nuevos motivos. Y esto es importante, porque el motivo más corriente de esta fase creemos 
que es imitado dc uno qile se introduce en la cercímica pintada en Creta en el Minoico Medio 11 
que se hace muy corriente en el Minoico Medio 111. También una de las decoraciones pin- 
tadas en el techo de una sala del hipogeo tiene estrechos paralelos con los frescos del Minoico 
Medio 111 en Creta, como ya hace mixchos años señaló Sir Arthur Evans en su obra sobre 
el palacio de Minos, en Knosos. Finalmente, en el campo de la decoración en relieve tenemos 
ejemplares representando relieves corrientes, como uno que tambi6n tiene paralelos con 
motivos pintados del Minoico Medio 111, pero también, bajo el aspecto tecnico, con las este- 
las funerarias de Micenas, que se fechan en el siglo xvr a. de J.C. También tienen paralelos 
algiinos de los relieves malteses en dos 1osas.qiie tapaban tumbas de tipo Castelluccio en 
Sicilia. 
Nos parece que todo esto es el resi~ltado del establecimiento de relaciones comercia- 
les entre las civili~aciones del Egeo y los países del centro del Mediterráneo, comenzando 
ya en el Minoico Medio TI o 111, intensificándose en el Minoico Tardio 1 y en el Heládico 
Tardio 1. Por esto nos sentimos inclinados a fechar este último período de la cultura mega- 
lítica maltesa en los siglos después del 1800 hasta el 1500 a. de J.C. El profesor BernabG 
Brea no está conforme con esto, y quiere fecharlo hasta 500 años más atrás, o sea al final 
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del último periodo de la civilización de los templos, poco más o menos hacia el 2000 a. de J.C. 
Con este punto de vista tiene que buscar paralelos para las novedades de esta fase en otras 
culturas que no sean la ininoica y la micénica. Cree haberlos encontrado en el Heládico 
antiguo y la primera fase de la civilización cicládica. Compara, por ejemplo, los relieves 
con espirales de Malta con relieves espirales en pequeños pyxides de islas Cicládicas, y las 
formas cerámicas con los del Heládico antiguo. Pero a nosotros nos parece que estos para- 
lelos carecen de valor, por ser demasiado generales. Para la cuestión de las espirales hay que 
fijarse sobre todo en la diferencia de tamaño. No creemos que la decoración de linos reci- 
pientes pequeños pudiera haber dado lugar a la idea de unos relieves de escala monumental. 
Por las formas cerámicas en verdad hay detalles que se asemejan a cerámicas de Helá- 
dico antiguo, pero eso es ya susceptible de otra interpretación. Esos detalles se hallan tam- 
bién en la cerámica del período eneolítico de Sicilia, que representa grupos de colonias del 
Egeo, y es de allí, y no directamente del Egeo, que lo han tomado los malteses, y ya en 
Ppoca más tardía. 
El argumento más fuerte para la datación que hemos propiiesto (aparte de las rela- 
ciones con la cultura de Castclliiccio), crcemos que se encuentra en el motivo inciso más 
común en la cerámica de la última fase, que es muy claro que imita a un motivo cerámico 
cretense, y que no apareció allí antes del Minoico Medio 11, o sea entre 1900 y 1800 a. de JC. 
De manera que no puede haberse iniciado la última fase antes de estas fechas. Hay también 
muchos otros argumentos que se podrían aducir de detalles de arquitectura, cerámica, etc., 
pero que ahora seria pesado hacerlo. 
Para conclujr, nos limitamos a dar algunas generalidades sobre nuestro estilo de conoci- 
miento de la cultura megalítica de Malta. De dónde venía la gente que construía éstos monu- 
mentos no sabemos nada aún. Hay varias probabilidades. Pero no existe dato fijo. Sabemos, 
por lo menos, que eran prósperos y que tenían relaciones marítimas con los habitantes de otras 
partes del oeste mediterráneo, y al menos en la última fase con algunos de los más avanzados 
del este. Sabemos que vinieron en primer lugar desde Sicilia, en una época difícil de precisar, 
pero creemos no fue muv anterior a mediados del tercer milenio a. de J.C., y que en Malta 
se comenzó, o por si o como resultado de un impulso llegado del esterior, a tallar sepulturas 
colectivas en la roca. Empezando por imitaciones de éstas a flor de tierra, ha. desarrollado 
una serie de templos megalíticos únicos en sii género, aunque aprendiendo y adoptando 
varias ideas y detalles del exterior. Todo esto demuestra, creemos, lo complicado que puede 
ser el estudio de la evolución de la arquitectura megalítica en una determinada región. 
El final de esta cultura es aún un misterio. Desaparece de pronto, al parecer cuando 
está ya en su apogeo, y en su sitio encontramos una ciiltiira muy distinta, que utilizaba 
una cerámica que tiene sus raíces en último lugar en el protoheládico, con rasgos del Helá- 
dico Medio del oeste de Grecia. Esta cultura tiene tambien sus monumentos megaliticos, pero 
ya son dólmenes muy toscos y de pequeño tamaño, probablemente monumentos funerarios, 
aunque no sabemos exactamente. No se pueden relacionar, creemos, con cualquier grupo me- 
galitico del oeste mediterráneo, sino que, como en el caso de la cerámica, hay que mirar al 
este, y precisamente a los sepulcros en cista del Heládico Medio del oeste de Grecia. Según lo 
que creemos, sin embargo, habrían hecho escala en el sudeste de Italia, donde encontramos 
un grupo de dólmenes con caracteres exactamente similares. Incluso detalles como la falta de 
:anales y perforaciones en la superficie de las losas que sostienen el techo en la región de 
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Lecce-Otranto. El profesor Bernabó Brea, qiie tambikn creía en su origen en Grecia no quiere 
aceptarlo por la falta de cerámica semejante a la maltesa en esta región. Pero esto es ya 
un argumento ex silentio, que no es muy fuerte, visto que no se conoce ningún material hallado 
en estos dólmenes de la región de Otranto, pero por lo demás nos parecen bastante convincen- 
tes los paralelos. Esta nueva cultura, la del cementerio de Tawien, se puede fechar bien por 
medio de las perlas de Faenza que se encontraron en el cementerio de incineración que 
existía en las ruinas del templo de Tawien, en el siglo XIV a. de J.C. Y esto tiende a apoyar 
la datación de la última fase de la cultura megalitica, creemos, porque de ser esta última 
más vieja, tendriamos que admitir una laguna de varios siglos en la habitación de Malta, 
lo que hoy día me parece muy inverosimil. 
Pues bien, el profesor Bernabó Brea nos ha acusado en la revista, a la que varias 
veces nos hemos referido, de haber sido demasiado modestos en nuestra interpretación del 
papel que hizo la cultura megalitica de Malta en la historia de las culturas megaliticas. 
De lo expuesto en las páginas anteriores. se puede ver que lo seguimos siendo. No creemos 
que Malta sea el centro originario del megalitismo en el oeste de Europa ni mucho menos. 
Más bien nos parece que el desarrollo de los monumentos de Malta es una cosa intensamente 
local, aunque con influencias del exterior, y que tuvo muy poca influencia o casi ninguna 
en los fenómeno megaliticos de otras regiones, o si acaso sólo en detalles. Nos parece, en cam- 
bio, que lo más importante que puede ofrecer el estudio de la cultura maltesa es demostrar que 
únicamente el estudio intensivo no sólo de los monumentos megaliticos, sino de la cultura 
total de las diferentes regiones en que se encuentran los monumentos respectivos, podrá 
darnos datos firmes acerca de la evolución de los mismos. Cuando tenemos bien estudiada 
y fijada la historia local de los monumentos, llega el momento de biiscar posibles paralelos, 
pero no antes. Debemos fijamos, no simplemente en el estudio tipológico de monumentos, 
sino en la reconstrucción de la historia de un pueblo. De otra manera no se llegarán a compren- 
der nunca ni los monumentos megaliticos ni cualquier otra clase de antigüedades. Claro 
que esto es difícil, pero la prehistoria lo es, y no podemos hacer otra cosa que aceptarlo asi. 
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